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SOLEDAD HUMANA Y PLENITUD DIVINA 
 

El tema de la soledad humana fue tratado hace unos tres mil años por 
el autor del Salmo 102. 

El salmista eleva una queja que ha tenido y continúa teniendo, hoy más 
que nunca, resonancia universal. Su corazón se desgarra de soledad. La re-
ligión, la vida, el arte, todas las formas de expresión vienen a parar en un 
mismo punto: el esfuerzo del alma por romper la barrera de la soledad, de 
la intolerable soledad, y contactar con otras almas solitarias. 

Se Ignora quién escribió este salmo, que aparece titulado como “Oración 
de un afligido”. Quien quiera que fuese, su aflicción estaba motivada por la 
soledad que desgarraba su alma. 

La soledad le había sumido en un estado de angustia y anhelaba ver el 
rostro de Dios: “No escondas de mí tu rostro en el día de mi angustia...” (v 2). 

Millones de seres humanos en todos los continentes arrastran la amar-
gura de la soledad porque no la canalizan hacia el Eterno. Levantan mura-

n  Resumen del Mensaje, Jesús Manzano, 25 abril 2021 
El Señor siempre ha estado, está y estará. La presencia de Dios da poder 

al ser humano, un buen ejemplo es Moisés “...si tu presencia no va con noso‐
tros no nos hagas salir de aquí...”. No le importaba como otras naciones di-
rigían sus ejércitos, sabía que la presencia de Dios estaba en su vida. Si Dios 
está en nuestras vidas nadie nos podrá hacer daño. Dios le contestó a Moi-
sés: “...mi presencia ira contigo y yo te daré descanso...”, así como Moisés, si 
tienes la presencia de Cristo en tu vida te sentirás fuerte, porque Dios tiene 
todo bajo control. La presencia de Dios era evidente en la vida de Abraham, 
Josué, Jeremías y otros, como lo es con nosotros hoy en día. La presencia 
de Dios sigue dando poder, Dios existe pero hay que vivir con Él, implo-
rando que guíe nuestras vidas y nos haga mucho mas valientes. Dios para 
poder obrar pone condiciones: debemos buscarle y permanecer con Él, 
siempre que le busquemos estará con nosotros, si tu quieres Dios siempre 
estará en tu vida para que goces de sus bendiciones. La seguridad de la pre-
sencia de Dios nos lleva a rogarle que nos muestre su gloria, como lo hizo 
con Moisés, una gloria transformada en su inmensa misericordia y su in-
menso amor, siempre ofreciendo nuevas oportunidades. Que la imagen del 
Dios cercano reflejada en nuestro señor Jesucristo nos llene de amor, paz 
y esperanza. ¡A su nombre Gloria! 
 
n SERVIDORES PARA EL DOMINGO 2 DE MAYO DE 2021 
Culto de Adoración y Alabanza: a las 11,30 hrs. 
Introduce el Culto: Carlos Ariel. Predica: Juan Lázaro.  
Administra la Santa Cena: Florín Negoi. Distribuyen: Mª. Paula Rguez, 
Evangelina M., y Ana Luz Pimentel. Ofrenda: Marísol Chiluisa y Cecilia 
Díaz O. 

(Los hermanos nombrados deberán estar necesariamente a las 11,20 
reunidos para orar y preparar el culto, junto con el predicador en el pequeño 
vestíbulo de adentro). 

• Jueves:  19 h.: Culto de Oración: Jesús Manzano.  
                    20 h.: Estudio Bíblico: Jesús Manzano. 
TODOS LOS DÍAS ORACIÓN EN LOS HOGARES: a las 23 hrs.



llas en lugar de construir puentes. Al otro lado del puente siempre está 
Dios, quien lo llena todo en todos. “Daré aguas en el desierto, ríos en la so‐
ledad”, dice Dios a través de las páginas de la Biblia (Isaías 43:20). La pre-
sencia de Dios es el único horizonte para que el alma humana no desespere 
de soledad. Dios es la Persona infinita y sin embargo presente, siempre pre-
sente en nuestras angustias, a la que podemos dirigirnos en un diálogo ana-
lógico cuando la soledad nos desgarra y nos sepulta en un vacío 
desesperante. 

En nuestra época secularista y secularizada esto es difícil, pero no es im-
posible. Es difícil porque la gente que nos rodea hoy no busca la solución 
de sus problemas en Dios. Darío Fernández Flórez escribió hace años un 
artículo titulado Las fronteras de la soledad. Decía: “Hubo épocas afortuna‐
das –la Edad Media es una de ellas– en las que la compañía de Dios era sen‐
tida con tal autenticidad que compensaba con creces las humanas soledades. 
Ahora vivimos una sociedad que ha perdido a Dios, que padece la huida de 
Dios y que trata de aferrarse a sí misma, señalando a sus individuos con su 
signo social, acudiendo para ello a toda suerte de compromisos.” 

De igual manera pensaba aquel magnífico escritor italiano que fue Gio-
vanni Papini: “En el desierto terrestre no hay más que un diálogo posible: el 
del alma con Dios. Pero hay millones de almas que no le conocen, millones 
que no le escuchan, millones que no saben entenderlo, millones que no le obe‐
decen, millones que no le aman. Y no sabiendo hablar con el Único que puede 
comprenderlas, no pueden ni siquiera hablar con otras almas. El hombre, al 
rehusar al Eterno Compañero, queda irremisiblemente solo.” 

El destino del hombre no se cierra sobre sí mismo. Su carga moral no 
tiene sentido, porque puede ser aliviada, en cuanto quiera por Aquel que 
llevó sobre su cuerpo en el madero la soledad de todos nosotros. La escala 
de Jacob, que unía el cielo con la tierra, está a nuestro alcance. Dios nos es-
pera en la cúspide. Despertamos del sueño y ascendemos, o permanecemos 
aquí, en el lecho duro, con la cabeza sobre las piedras. 

Saludos, 
Juan Antonio Monroy 

n NOTICIAS 
 
•  BAUTISMO DE MARGARITA CUEVAS MATEO 
El pasado domingo 24 fue bautizada Margarita Cuevas Mateo, madre de 

nuestros queridos hermanos Cristina, Leo y Nieves. Margarita siempre ha 
leído la Biblia por su cuenta, y aunque profesó una fe diferente a la nuestra, 
debatía con Cristina algunos puntos de la Biblia y también de vez en cuando 
asistía a la iglesia, de tal forma que entre unas cosas y otras le llegó la luz 
acerca de que necesitaba un “nuevo nacimiento” y sin más deseó terminar 
la obra que un día Dios empezó en su hogar por medio de sus hijos y ahora 
en ella. Hay gozo en los cielos por nuestra nueva hermana, pero también 
mucho gozo en nuestros corazones por su decisión y por ello haremos todo 
lo posible por apoyar a Margarita en su crecimiento espiritual. 

 
•  LOS MENOS FUERTES DE SALUD 
Nunca olvidamos que en entre nosotros hay hermanos que padecen 

dolor por causa de la enfermedad y también hermanos mayores. Tengá-
mosles presentes en nuestras oraciones y en nuestra agenda de activida-
des, para compartir con ellos el amor y la misericordia de nuestro Señor 
Jesucristo. Afortunadamente para ello el gozo de sentirse nacidos de nuevo 
y conocer el amor de Dios en sus propias vidas está muy por encima de 
cualquier situación adversa que se pueda presentar en sus vidas. Oramos 
con ellos y por ellos para que tengan paz y no pierdan la confianza en que 
Dios sigue teniendo el control de toda su situación. 

 
n  VEO UNA PEQUEÑA NUBE… 
“A la séptima vez el criado dijo: veo una pequeña nube como la palma de 

la mano de un hombre que sube del mar, y Elías dijo: Ve y dile a Acab: unce 
tu carro y desciende, para que la lluvia no te lo impida” (1 Reyes 18:44). Esa 
pequeña nube que vio el criado fue suficiente para que Elías se sintiera con-
vencido de que era el comienzo de la lluvia esperada. Así también para no-
sotros, esa pequeña nube que veamos en nuestro horizonte es el comienzo 
de una gran bendición de Dios en nuestra vida; fijemos nuestra mirada en 
esa pequeña nube, cuando sintamos el comienzo de una tormenta. 


